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J^ J). José ffarda Vaso 
Contesto, dentro de las veinticua- ' 

tro horas, el artículo del Sr. García 
Vaso. Porque si me tomara e! mis­
mo plazo que él se tomó para p'an-
tear la cuestión, no termina'¡amos 
nunca, y no me gustan cuentas pen 
dientes. 

Deriva el Sr. Vaso la incierta na­
ve de sus argurnentaciones hacia 
otras aguas. Y, como..Á mí no me. 
conviene que divaguemos, voy á 
ver si logro que volvamos á rumbo. 
Para ello, fijemos los hechos: 

An teceden t e s 
Interrogado por un periodista de 

RL ECO DE CARTAGENA, hice yo as 
siguientes afirmaciones concretas: 

Que, reunidos en Murcia el día de 
In proclamación de candidatos, los 
señores Duque de Pastrana, D. Isi­
doro Calín Aranda, D. José García 
Vaso y yo, se convino que los gas­
tos se/7a§-«sen por mitad. E' cin 
cuenta por ciento que correspondía 
al Sr. García Vaso, por el Sr. Calín. 
Y el cincuenta por ciento que co­
rrespondía al Duque de Pastrana, 
por éste .señor. 

Y,.ahora, afirmo, además, que na­
die nombró al Sr. Martínez Conesa, 
ni indicó que éste pagaría nada. 

Que e! Duque y yo sólo interven­
dríamos en los gastos de la elección 
para que yo pagase, de cuenta del 
señor Duque, á presentación, las 
cuentas que, por el cincuenta por 
ciento, le correspondieran. 

Que, terminada la elección, el se­
ñor García Vaso (don Julio), me 
presentó la cuenta del señor Duque, 
quí yo pagué, rogando á aquél que 
firmase al pié e! RECIBI por saldo 
é hiciese constar que el señor Duque 
nada debía ya. Y así se hizo. 

Qi»e, posteriorniente, se me pre­
sentó, pbr el mismo señor García 
Vaso (don Julio), otra pequeña cuen­
ta que, por olvido, no había si4o in­
cluida en la general; y que, jio ent 
conlrándome yo (simple mandatario 
del sefjor Duque en este asunto) au­
torizado á pagar, después de haber 
enviado á éste su cuenta por saldo y 
recibido su importe, (juedé en comu­
nicárselo al interesado. 

Que, el seflor Duque pagó la pe­
queña cuenta por mediación de su 
administrador señor Padilla-

Que, en vista de que en La Unión 
se había producido un escíndalo por 
cuentas electorales impagadas, pro­
cedentes de la elección de los se­
ñores Duque de Pastrana y Garda 
VpQ, y de que pasaban semanas y 
a^n meses sin ĉ ue ios que tenían la 
obligación de hacer constar que el 
señor Duque de Pastrana nada tenía 
que ver en eso, lo hiciesen, yo hablé 
con e! A'calde de La Unión para ex 
plicarie cuanto antecede y rogarle lo 
hiciese salser allí, para que el buen 
nombre del señor Duque quedase en 
su lugar y, además, para que me en 
wiase detalle de las ciientás impga-
das en La Unión. 

Que, el señor Alcalde de La Unión 
á quien hablé muchos días después 
me (Jijo que no me traía las cuentas 
porcjue §'señor Martínez Conesgle 
rogaba que asi Jo hiciera, pues él,\a$ 
pagaría. 

Y aquí una pequeña aclaración: 
Yo entendí que el señdr Conesa pa­
garía las cuentas corno mandatario 
(ielseflor Vaso paraí cobrarlo des* 
pues de éste (ó mejor dicho, del se­
ñor Calín) y estos señores,,á su vez 
reclamarían la witad al señor Duque, 
Es decir, que se trataba simplemea-
te de que las cuentas siguieran el 
camino ordinario trazado pop el conr 
venio de Murcia. 

Que nada más supe hasta que me 
enteré de que había recaído senten­
cia sobre este asunto y que, porape-
lación de una de !as partes, pasaba 
á Albacete. 

Y que, en vistii de todo lo ante­
riormente expuesto, yo afirmaba que 
el señor Duque de Pastrana nada, 
tenía que ver en tales historias. 

Dos c a r t a s i 
Después de publicada la interviú 

en EL Eco, recibí del señor García 
Vaso una carta, certificada (trabajo, 
inútil, pue: toda carta en que se me 
plantea una cuestión personal llega 
indefectiblemente á mi poder) que, 
dice así: 

•Sr. D Joaquín Paya.—-Muy, se­
ñor mío: en una hoja publicada por 
EL ECO DE CARTAGENA, y con muy 
clara alusión A ser usted el que ha 
dado al periodista los datos menti 
rosos de que se habla en la hoja, se; 
dice algo encaminado á oscurecer ó 
á manchar la gestión económica de: 
mi hermano en la cuestión de los, 
gastos electorales causados en Car­
tagena. Como la insiüa de la infor­
mación salta á la vista y hí de ser 
muy distinto mi proceder en tal 
asunto, sê ü̂n sea usted ó no sea 
quien haya dado ta es datos, aun 
cuando me duele mucho suponer 
que pudiera ser usted autor, cóm­
plice ó encubridor de esa hoja, de' 
tal modo lo aluden que no tengo m s 
remedio que acudir á su lealtad pa­
ra preguntarle si, en íífecto, es cier-, 
to lo que dice esa hoja. Al mismo: 
tiempo le ruego que me haga la mer- ' 
ced de manifestar si en aquella ges­
tión eco,9ómica de mi hermano, con, 
motivo de ciertos gastos electorales ; 
hay, á juicio de usted, alguna inco 
rreccién, picardía, trampa, etc., algo 
en fin, que pudiera ser prueba de 
que él ó yo habíamos procedido co­
mo personas poco escrupulosas. Le 
ruego la pronta respuesta, muy en-
carecidameníe De usted aftm». y 
s. s. q. s. m. b. José GarcíaVaso». 

A Iti carta anterior contesté yo, 
en el apto de recibirla, con la si­
guiente, certificada también: 

«Sr. D. José García Vaso.—Ma 
drid. — Muy seilor míoi Recibo y 
contesto su cartn de ayer. Como és­
ta se reduce á hacerme dos pregun­
tas, voy á contestarlas separadamen­
te. Primera pregunta: «Sí he dado 
yo al periodista los datos mentirosos 
de que se habla en la hoja. <.Prime~ 
ra respuesta: Sí. He sido yo quien 
ha da^o ^\ periodista los datos con­
cretos y rttcesarios para las respues­
tas en la interviú. A claración á esta 
pregunta'. Dichos dalos no son 
<mentisosos», como usted dice, sino 
absolutamente ciertos, y de ellos, 
respondo Por el contrario, es menti­
roso suponer que esos dat«s no son 
ciertos. Segunda pregunta: «Sien 
aquella gestión económica de mi 
he|-n^ano, con motivo de ciertos gas-
to¿ electorálts, hay á juieiorde usted 
alguna incorrección, picardía ó tram­
pa etc..» Segunda respuesta: En 
aqyella gestión económica ya no int 
t^rvine mis que para pagar, de orden 
y cuenta del Duque de Pastrano, la 
cuenta que me presentó su hermano 
de usted. Y la corrección fué perfec­
ta y recíproca; yo pagué correctísi-
mamente y él q.o\í]^ con igual co-
rreccclón. 

De usted atto. amigo y 
s. s. q. s. m. b. 

Joaquín Pafá. 
Bstado aejtiml de ía cuestión 

Y, finalmente, después de «aber 
que yo afirmo y sostengo que todos 
los datos concretos de la interviú son 
exactos, el señor Vaso ha hecho 
honor á su carta certificada y en un 
suelto de su periódica «La Tierra» 
del día 24 del corriente titulado 
«Contra una insidia» insiste en sos-
ener que mis afirmaciones son em­
busteras é insidiosas, y anuncia que 
lo probará. 

Este es el estado de la cuestión 

antes del artículo que el señor Gar­
cía Vaso publica en «La Tierra» de 
ayer 

Pues bien; el seior García Vaso 
no prueba en su escrito que mis 
afirmacione» son mentirosas ó em­
busteras, y apenas se refiere á eliaí*. 
Y como les ha atribuido tan injurio-; 
so calificativo, después de saber que 
son mías, exijo al señor García Va 
so que,dejándose de amenas divaga­
ciones, pruebe la mentira de mis 
afirmaciones ó se retracte píblica-: 
mente. Y, como dadas las costum­
bres periodíticas del señor García 
Vaso, quizás le parezca extraño 
cuánto vengo dlcieado, "oy á per­
mitirme una pequeña lección de co­
sas. 

Todo caballero, si ha de conser­
var el concepto de tá', si no ha de 
ser considerado como un trasto, para 
injuriar á otro y llamarle embustero, 
necesita cumplir dos condiciones: 
1.* tener razón, razón plena, proba­
bada, completa, indiscutib'e para ello 
2.* que coa la mano que estampa la 
injuria esté dispuesto á sostenerla. 

Ya hemos visto que á la primera 
condición falta, en este asunto, el 
señor García Vaso. 

Veremos á la segunda. 
B r e v e r t s p a e a t a á v a r i a s di­

v a g a c i o n e s 
Y, ahora, pocas palabras para con­

testar i las divagaciones del escrito 
del señor García Vaso: 

E señor Duque de Pastrana, sóip' 
trató con ei señor García Vaso y 
el señor Ca in, de gastos electorales. 
Pero nada con el señor Martínez 
Conesa. ^\\or?^ afirma el señor Va­
so que os gastos de La Unión había 
de pagarlos el señor Martínez Co­
nesa. Ni se me alcanza, la razón ni 
de eso se dijo nada a! señor Duque 
de Pastrana, ni á mí, ni e señor Sar­
cia Vaso es quien para aceptar rega­
los en metálico para el señor Duque 
de Pastrana, sin consentimiento de 
éste. 

Para él, para el señor García Va­
so, pudo éste aceptar obsequios del 
señor Ca'in, del señor Conesa, de 
quien quiera. Ej es juea y parte. Pe­
ro en asunto tan vidrioso y delica­
do como éste de admitir 4 rechazar 
donativos en dinero ¿cómo se permi­
tió abrogarse poderes que no tenía? 
Al señor Duque de Pastrana se le 
dijo en Murcia que él pagaría, la mi­
tad de ios gastos que se produjesen. 
Pero ni allí, ni luegQ, se le úiyx, ni 
dijo él, que otra persona P9garí« á 
la vea, parte de los gastos del señor 
García Vasp y suyos. Por eso el se-
î or Qarcía Vaso confiesa en su es­
crito qttei#l:^berlo, baoe puatrad^s, 
se mostró miî y sorprendido el señor 
Duque.'I Naturalmente! 

Pero hay más, No tenietíéo el se­
ñor. Martínez Conesa obligación al­
guna de pagar gastos electorales 
(obligación que el Sr. García Vaso 
le imputa, no sé con qué razones 
pero sí que con sobra de crueldad, 
en su eíicriío) y no habiéndotos pa­
gada hasta la publicación ic la 
interviú,, era el señor García Vaso 
el obligado, no yo, por el convenio, 
á verificar el pago y reclamar al se­
ñor Duque óé mí la mitad que le co­
rrespondía. 

Y más obligado atJn á impedir 
que^ durante varias semanas rodaran 
por esos Juzgados y saliesen en co-
plasiffombreá respetabilísimos 

Si yo he tenido que intervenir en 
éste asunto para defender al Duque 
de Pastrana lausente! desconocedor, 
por fortuna para él, de estas peque 
ñeces locales y para pagar lo que á 
d¡cl«i s e | é r ^ i;orre«R<?i|dü(to, hpt |i-
áQ^Bééwt^ naíJlA, éín fiiipl^hr 
palabras gruesas, sin insidias y su­
pliendo deficiencias del señor Gar­
cía Vaso. 

Y á propóíiito de insidias. Al sur­
gir esta discución, sin la delicadeza 
suficiente para comprender que nó 
era el momento adecuado (cuestión 
át finesse, señor García Vaso) los 
periódicos de usted «La Tierra» y 
«El Baluarte» y les amigos de usted, 

que ya van siendo pocos, empren­
den una activa y desordenada cam­
paña en contra mía. 

Y yo, con ganas ya de aclarar con ' 
ceptos, pienso dedicar al Sr, García 
Vaso, en defensa propia y á medida 
fue mis nó«escasás ©dupatíones me • 
lo consientan, unos cuantos artícu-; 
los tratando los temas.fundamentales 
de sus ataques, que vienen siendo:: 
P o r a s t e r í s m o y pol í t ica mcr-: 

cantil 
Y, entonces, discutiremos y veré-: 

mos quienes son los que ĥ icen mer­
cadería de la política. Y, quizás.qui-
zás también, con amargura y triste-,' 
za, al ver hasta dónde puede llegar 
ia villanía humana, pero con la ener-; 
gía y resolución del que sostiene cau­
sa justa, santa y cartagenera, tenga; 
que defender, si bellacas amenazas 
se convierten en realidades, institu­
ciones que nada tienen que ver con 
estas iuchas, que siempre han de 
permanecer ajenas á ellas, y que son, 
gloria, honra y orguHo de Cartage­
na. Y, para tal campaña, no he de es 
tar sólo, pues ya sé que cuento con 
todos los hombres honrados. 

J o a q u í n P a y a . 

28)ai-io. : > 
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NO LO OLVIDES 
De pie, mirando ta fatal ribera, 

las oadas nudas, la corriente iieíada, 
beadigo el resj^aailarde \f,m aMiar#i4«r , 
que en csi>HCiq§^tant«9 rf rejcb^r^ < 

Los aios ««larte en «u ctnraii^ 
y aguatdarih mi amor con lé anrsigada. 
¡Ya veremos, al fin ^ la joraada 
quiéii vive; qtúén sucumbe y quiia aspeial 

N&uhago, débil y enpeñin síeáetto, 
las jloriai sacrifico de mi viát 
al afán de mi amor, siempre despierto. 

• Si al fln me «scttdiiis |r 'é'mlü r«í»s vienes 
saldré al pat* á decirte: «¿iBlen venida! 
¡Tuyo fai! [Tuyo soy! (Aqüi ffle ttenes!* 

Cario» Fernández Shaw. 
~'nMn|MK^lV«3nU'w^x.-«i^:íu»>A]«<«vn««^ •««í*e»Hi».-¡»-«íj.w3-v'*wwi'.í*,-i«»»w •• • 

UNA PROTEST A 
Madrid 28-i tm* 

El redactor jefe del periédlc* *IÁ 
Monarquía», D. Rafael Padilla, ha 
protestado ante la enp'reia del tsatr* 
de Apolo i(ieiíe toque el hlmao ar-
geníip0,al aR|tre.cW,efiiesG«na les sol-
dadffi pafagi.̂ yos ea <Los $«|brinos 
del capitán Oraeí», 

Ha recífmsdo de la Sociedad de 
Autores fue evite en lo sueesiv» <|ue 
•e eftcute diahe himno al represen*-
tarse la t»Wa en el resto dé España. 

Con motivo de la festividad de,i 
día, pasaron a felicitar ^ don José 
García Vaso, los señores Martínez 
Muí^oz(D. E ), Conesa Balanza<don 
F.) y Antón (D. M V 

Atentamente recibidos y espíéndi-
damente obsequiados, cambiaron im­
presiones en el curso de la conver­
sación, respecto á lo que debe ser 
el partido liberal cartagenero, perso­
nas y elementos que deben iní6gra.r-
lo, mediQS para la formación de ese 
gran partido,único, y fines que debe 
perseguir, para que rinda más bene­
ficios á esta población y constituya 
«n poderoso elemento en la política 
general del pafSi 

El señor García Vaso, en tono fa­
miliar y sifi alardes oratcftos; pro­
nunció un élócufntfsimo discurso 
qué encantó á los ¿jue le escuchaban 
y rindió las voluntades de aquel|ps 
que, al realizar solo un acto de cor­
tesía hacia el entrañable amigo, tu» 
vieroij que hacer un acto polftico de 
tanta trascendencia pwa Cartagena, 
que sólo tiene semejartíSi aunque 
mucho más importante,' con la for­
mación del Bloque. . 

Expuso el Sr. Qsrífa Vaso, con 
sincero acento y.convicción profun­
da, que el paírtWó liberal loca!, de­
be ser pura y netamente monárquico 
sin mezcolanzas ĝ î  lo desvirtuasen 
y §iü alianzas, con derechas ó iz-

— f . r ? j , i i 8 l | . 1 ^ 

quierdas que le ligasen é impidiesen i 
en un momento dado cumplir su alta; 
misión p: lítica: cantó un himno á ial 
Monarquía, el atesorado amor de to­
da su vida y á la que estaba dispües-; 
lo á rendir siempre, en defensa del 
su noble causa, el último latido dej 
su corazón ye! último aliento de su. 
vida; Subordinando á su fé monár-i 
quica, todas las aspiraciones con-! 
cuspiceníes de pasiones y apetitos,) 
manifestó que •> ese gran partido,j 
debían agruparse todos los liberales! 
monárquicos, sin fines mercantiüstasí 
ni buscando granjerias política:,siáoi 
sujetos todos á la lucha por la idea: 
y á la defensa de la libertad y ei tro •: 
no, que peligran de continuo, la pri-̂  
mera, á los embates de la reacción! 
y la segunda á los aceradas golpe^ 
de los revolucionarios: Manifesté 
con encantadora sencillez, que ej 
medio para afirmar en Cartagena! 
ese gran partido liberal, era el quej 
todos abdicas'̂ .n de us pretensionésj 
á la Jefatura y se constituyesen en| 
sodados del jxartícío liberal copiandc^ 
solo en esio a! Bloque, en el que to-f 
do eran soldados ó rancheros y que? 
!a Jefatura, sería adjudicada por to-t 
dos ios liberales al que per su cons-i 
tancia en sus id^les, por sus servi-i 
cios á !a monarquía y por su desin-! 
teres en la vida pública, mereciese} 
ser el caudiüo de tan i^Úosas hues-f 
tes,'y fuere elegido, coríib és de ri-j 
gor en la democracia, por el votoJ 
de todos IQS buenos liberales; y ter-i 
minó ei Sr. Qarcía Vaso, su inspira-f 
da y sentida peroración indicando, áj 
grandes rasgos, pero.con pincelada-sj 
de maestro, ios beneficios, que Car­
tagena obtendría con la formación-
de ese t)ar-*iüo, que at nto so;araen-f 
te á defender nolí'es ideales y á pr6-¿ 
cu r i en el bien de este pueblo, so'o' 
se inspiraría en las justas aspiracio­
nes de Cartagena, para hacer que í 
esta ocupase el lugar que le corres- i 
ponde y á que tiene derepbo por su 
historia^p>r- sus sacrificiois. » 

No es posible dar ni una ligera i 
idea de aquella familiar peroración, i 
en la que á la brillantez de la palabra í 
se unía la nobleza, Unceridad 'y des-1 
interé-s, con que la- prortunció el se- \ 
ñ6t García Vaso. 

El efecto «tusado en sus oyentes, ¡ 
nuestros ainlgos los Sres. Martínez í 
Muñ0z (don E.), Conesa Balanza ; 
(don F.) y Antón (don M.)>" íué de ; 
asomiwo, de admiración, de alegría; > 
sin ponerse de ácuerdd, por un mo­
vimiento expontáheo, tendieron sus 
manos al Sr. García Vaso, y en su 
nombre y en el de sus amigos políti­
cos, designaron al Sr. García Vaso 
como único jefe del partido liberal 
local y ie ofrecieron no sólo su apo­
yo para la formación de! partido, si­
no su incondicional adhesión, pues­
to que en él habían encontrado el je­
fe por ellos soñado para sacar á los 
liberales cartageneros del marasmo I 
en que viven. 

Mucho trabajo costé á los citados 
señores, el convencer al Sr. García 
Vaso para que aceptase ¡a Jefatura:' 
modestamente rehuía éste ese nom­
bramiento hecho en ncwibre de todas 
las fracciones Itóaales y una y otra 
vez declinaba el honor que se le 
confería; al fin, la insistencia de los 
Sres. Martínez Muñoz (D. E.), Co­
nesa Balanza (D. F.) y Antón (D. M ) 
fué coronada por el éxito y á las reite­
radas súplicas de estos señores, á la 
apelación que hieitron á los nobles 
ideales del Sr. García Vaso y al 
ffamamiento á la siempre despierta 
fé monárquica de este señor, se rin­
dió su voluntad y aceptó con senti­
miento, pero dispuesto ñ cumplir 
siempre como quien es, ía Jefatura 
del gran partido liberal oarí^enero. 

Nuestra enhorabuena i todo» al 
Sr. García Vaso, porque en el puesto 
que desde hoy ocupa.podrá hacer va­
ler su talento, sus «Obles iniciativas 
y se hará justicia á su desinterés y 
leales convicciones; á los seftó'reí 
{|ue han saerificado sus aspiraciénes 
en aras de la libertad y de la MOJ-
oarquía. porque con el reconoci­
miento que han hecho de la valía, del 

iaiiiüiiiííüa'ii»Biriitii 

Sr. Garcia Vaso para Jefe del par 
tido, se han acreditado de listos; y_ 
para Cartagena, porque la fecba de' 
28 de Dicíembreida 1910, será para 
ella el punto de partida de 'su rege 
neración. 

ENCARCELADOS 
Madrid 2S 9 la. 

Los oradores socialistas dei mitin 
de Barbieri, fueron libertadas ayer. 

Acudieron hoya la casa del jutz 
•ilitar para resolver ciertos trámites 
le^ie». 

El Juzgado l«i «©tificó qae volvían 
i ser eacarwltdos, y efecíivasiwHte, 
desde alii se les trasladó mMvameate 
á l̂ s caldas de k Cárcel Modislo. 

La preiisa lo comenta, no explicán­
dose las causas que m©tóvaion el se-
gunj* eicarceia^ieat*. 

BL ñÚO DB CARTAGENA 
se yeade ea Madrid en. ê  I^os-
kode la calle de Alcalá, frente 
á la Presidencia áel Consejo 

de Ministros. 
s«í--« ad.. j;aE-í.-4«~i-

Comunicado 
Sr. Director de EL ECO 

Los que suscriben >;itas linea; rué 
gap dé cabiíla en el p -rió .neo que tan 
áigaarnarite dirige lo siguie ite: 

JPaifa el Sr. Alcald» 
Para rnuestra basta si en tod®3 • ios 

aiHjntos de la Alcaldía aiuesira ia ca-
rrección que ha ussdo con los qat 
por boca de él eran pr«fírid08 para 
h-ic« el cans9 de pob'ación de «sta 
por ser los iiue hicietor; ta estadística 
de' ivivifodas .puede destrsete ^ seta-
menta fue no tiene formalidad al­
guna. 

Los preferidos para e! citado trabsi-
jó han /4do stistituidos por emplMdos 
del periódico del Sr. Vaso, Pepeielde 
fefttgena que combatieado co«& ca-
eiqu' á Maestre pot que hacía lo que 
le venía ea gaaa en al Aynnttraieafc» 
según él, ha dewostrado se? más ca­
cique el a«o de los sntteucado* 'que 
lo pudtara fier,. el S?. Mae.itre por 
cuants su hermaaito se constituye es 
ISjmañana ea el Ayuatamient© paia 
iwiieaf y receraeadár ú Sr. AlciWe 
sus preferidos, j camo preferidos 
han quedado colooadps y sin colocar 
los ¡agentes que reuaian legaSmente 
preferenciiii 

¡Viva k democracia del Bloque de 
las Izquierdas! , 

Por la Comisiófi: Domingo Piñer», 
Fraactsce Sánchez Requena, Manuel 
S. D^gioj Miguel Mailinez ). Msgí-
nez, Antonio Velazco Navarro, M. 
MarliDez. 

.„ * ^ . •ím^,íM'.-":msPKixv »• 

nosAico 
Los que opinaban que el Wo'̂ ue te 

desBiorronaba á los titánicas empujes 
de los caciques, sé han equivocado 
como unos jaulas. 

El bloque de las izquierdas, ó séase 
de los zocatos, que formó el Pepe de 
Cartagena en colabo-ación de los.Ca-
r|í-cinei^*"C^ilos, • Bapinatises, sAna-
yWi Alcarfeses y ofirofc :compalero8 
con toda la barba y toda esa abnega­
ción porelbieti del país de ¡os Ala­
droques, ha triunfado nuevara^ate y 
hoy eelebra sa Apoteosis. , „ 

Ei gran Garción ha recibido jele-
graaia de Caaalejas invitándole á que 
acepte la cartera de Hacleada en vis­
ta de sus grandionos y sicalípticos 
presupuestos, y Garrido ha deciiimdo 
el ofrecimiento porque diceiqw tíen* 
que irst» «na temporada á loa Alcáza­
res para dirigir ê  arreglo del tejado 
«leí balneario de su tío, y adema» por 
que estó satisfecho con haber se ñ&la-
doen dicho presupuesto Jas cengabii-
das pesetas de benificpnda munip^palj 
más n<» poi «80 ha dejado da pedir 
colocaciones para sus aiaig«i. 

Para D, Omiloel gran Qiliréf de} 
bloqip ha gsolicátada D. Apoliaaíjo, 
del Mokrila diteccióo dflf»!trabajps 
aiineros quehfn de reaiizaitt et|Ia 


